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pancingo; más el Jefe Abraham Garcia, estacionado a la sazón en 
Dos Arroyos, asaltb a media noclie a la  acuartelada escolta que 
conducía los pertrechos, mató 12 hombres, dispersó a los supervi- 
vientes i se apoderó de todo, prosiguiendo entonces sii marcha 
para Ayutla que estaba en poder de  los suyos. 

Este  grave acontecimiento, con el de la evacuación repenti- 
n a  de la  zona del Mexcala i los asesinatos proditorios, e11 cam. 
palia, del rumbo de hlazatlán i Petaquillas, no coiistituyen más 
que los preliminares de la confirmación de los I~BRAZOS DE 
JUDAS EN ACAPULCO, dados ante un hombre sincero, todo 
corazón e ideales, o sea el Sr. Gral. D. Jesús Carranza. 

E l  caso de Dos Arroyos tenia lugar antes que el C. Jefe de 
Operaciones, de acuerdo con el C. Gobernador, mo\rilizara, como 
lo u ,  , , . 1 ,  . ! f C;?:: ,:I<.:. 
sobre Zumpango del Kio de que se habían apoderado ya los za- 
patistas despues de pasar sin inconveniente alguno el río de 
Mexcala. E l  expresado Comandante, en cumplimiento de  la su. 
perior determinacibn, dejó a Tixtla, marchó sobre Zumpaiigo 
del Rio i tomó esta plaza el día 1P de Febrero de 1915, ha- 
biendo llevado para el efecto de refuerzo, a la retaguardia 
a los Generales Cipriano Lozano i hfariano Barrios. 

Momentos después de la ocupación de Zumpango por las 
fuerzas leales, sc  presentó personalmente con parte de sus tro- 
pas, por el camino directo de Chiip:lncingo, el C. Gobernador 
acompañado de los Grales. Canuto J. Neri (hijo), Ladislao Alar. 
cón i  otros. Idespués de tomar posesiónde laplaza el C. Gober. 
nador, envió inmediatamente un correo al Sr. Gral. Jefe de 
Operaciones, comunicándole la victoria i recomend.indole levan- 
tara el ánimo y la confianza de 1:1s amedrentadas familias de la 
Capital; dictó otras disposiciones de momento i, no considerando 

la  vuelta a la carga, del enemigo, que por el intrincado 
laberinto de montaiias al Oriente de la  boca de entrada de la 
legendaria cañada del Zopilote s e  habia precipitado hasta Huil. 
ziltepec, salió de Zumpango del Rio i marchó con todas las tro- 
Das para Chilpancingo. quizá para inspirar plena confianza a sus . - 
moradores. 

E1 rcvolucionario Coronel Beatriz 1,ara (a: El Tigre. evacuó . . - .  
también en esos dias a Chilapa sin aviso. a virtud el gran novi. 
miento combinado que estaban llevando a efecto los zapatistas 
contra dicha plaza de Chilapa, contra Tixtla i contra Chilpancin- 
go, i tomó el riiinho de hlochitlin, no queriendo ya volver a l:l 
plaza quc ab;~nduiiC rii ;i la capitai, ;I donde dcs;,ii¿s si, le u i  '.ir. 
n6 se  reconcentrara. 





Estas, despues de varias horas de marcha, se acuartelaron 
en las cuadrillas de E l  Rincdn, Buena Vista, El Ocotito, MO. 

joneras, Pueblo de Dos Caminos i Tierra Colorada, sobre el 
camino iiacionül; pero siendo tan pequeiias dichas cuadrillas, 
habiendo en todas ellas una hambre espantosa (al grado de 
costar la tortilla, que casualmente s e  encontraba, cincuenta 

.centrivos i hasta un'peso) i estando las tropas inui escasas de 
haberes, principiaron las consi,~ientes disperciones de  solda- 
dos en pelotones enteros hacia sus hogares o hasta Acapulco 
Entonces fué cuando más de~200 tehuanos de las fuerzas del C' 
Jefe de Operaciones Lic. D. Pascua1 Morales i Rlolina, entrega: 
ron sus armas i s e  dieron de baja en la dimiiiuta cuanto agrada- 
ble cuadrilla del Ocotito, marchando para Acapulco con mil pe. 
nalidades. 

El armamento de ei tos  cioicientoi I n ~ c o  d r  homhrri  fiii. 
.. . .,tgadc: a l  C.  cruiici-iiadoi, Gi-dl. i i .  Ju:i;iii iIilaiico, qiiieri iiiriie- 

diatamente lo distribuyó a numerosos hombres leales que se le 
presentaron ofreciéndole sus servicios. 

Rumbo a Chilpancingo el hambre era mayor, puesto que la 
ciudad i cuadrillas que l e  anteceden habían quedado casi aban. 
donadas, no obstante lo cual, el C. Jefe de  Operaciones ordenó 
el avance para recuperar la  ex-Capital; pero ni estaban ya enlos 
cuarteles constitucionalistas todas las fuerzas leales. ni e l  esta- 
do de  ánimo de las presentes era halagador por razón del ham. 
bre i de la falta de haberes, ni las muiiiciones de guerra eran 
suficientes, i, en tales condiciones, el avance era inui dificil, pos 
no decir imposible. 

La  opinión del C. Gobernador era poner avanzadas en los 
puntos estratégicos frente al  enemigo i después marchar sobre 
Abrahani Garcia, de quien, además, había sospechas de estar de  
acuerdo con Chdn Díaz, para recuperar el  parque, armas i 
fondos perdidos en el trágico asalto-de Dos Arroyos. As í  era 
también el sentir de los Jefes, Oficiales i aun de muchos de 
los soldados con que se  contaba, pero ninguna de ambas co. 
sas s e  hizo.; la dispersidn por hambre sigui6 a la orden del  d ía .  





to, permaneciendo en éste  hasta su viaje para Veracruz con 
asuntos del servicio, viaje que al fin verificd estando e l  Gral. 
Blanco en Dos Caminos. 

Durante la permaneiicia del C. Jefe de Operaciones, Lic. 
Gral. Pascua1 hIorales i Elolina, en Chilpancíngo. comenzaron 
a emitirse en dicha Capital los bonos de cambio "blorales i 
Molina" para atender al pago de las tropas. 

Esos bonos de cambio, después d e  la partida del Jefe de 
Operaciones i estando el Gral. Blanco en Dos Caminos, siguie- 
ron emitiéndolos los diversos Comandantes Militares que se 
sucedieron en Acapulco. D e  estas emisiones posteriores mili 
poco supo el Gral. Blanco, i lo cierto es  que sus tropas care- 
cían constantemente de haberes. 

eipliusdos, pero fleles soldados. 

DOS REYEZUELOS DE PUEBLO. 

En tanto que el C. Gobernador D. Julián Blanco se  batia a 
menudo con los zapatistas i que por t-in sostenía. solo, la si- 
tuación militar por medio de sus bien distribuidas avanzadas 
h~i:ipiciit.i,; cii t ,:ito qrit: r n  $11 : r l I  .! I I i d  .t 1:< C 
C O I I ~ ~ I ~ ~ I : I ~ ~ I I  t l i h t  I 111,.h::h I ,-m !:t- u~ri~.i:I~.~.ic.  .l,. !., ;ir:riI ,$,~,',t, 

~~ ~ 

del papel-moneda local, con las penalidades del hambre i coi, 
los serios obst3culos de las deserciones en masa, casi en te rn~  
mente justificadas; mientras que todos sus hijos estaban cori- 
tinuamente en la línea de  fuego i él daba en todo tiempo i lu 
gar pruebas invariiihles de  una abnegación insólita: mientras 
que él sacrificaba constantemente, en aras de la libertad, los 
mui legítimos placeres del hogar así como el descanso tan ne. 
cesario para su edad, los pasantes de constitucionalistas Silves. 
t re  G. Mariscal i Abraham Garcia, estacionados nuevamente en 
sus costas desde el abandono de la regidn del hlexcala, s e  ,-e- 
galaban a sus anchas, como lo hicieron al posesionarse d e  el1;is 
absolutamente, i de una manera pérfida, desde su presentación 
al C. Primer Jefe por medio de sus enviados especiales, tirani- 
zando militarmente a los desventurados piieblos de sus exten- 
sos i productivos cacicazgos i acariciando. dichosos en s u  esire- 
chez de miras, halagüeiias esperanzas de  grandeza inincrecida. 
Por  tanto, estos dos últimos Jefes, practicamente no sizuieron 

. . 
prestando 1;iii se:-i-:ci<.s ;ti Coiistitc~izn:t:ii:!io i.on:o 1i:ibi;:ii i:,: 





El contumaz "fioinbrecil!o" de brillaute estrella 

i su  credo político. 
Procedimientos arbitrarios i grandes miras  personalistas. 

Por esta época. i siendo Comandante bfilitar dcl Puerto el 
Jefe Agustín Robles del Campo, Silvestre G. Mariscal llegó con 
sus fuerzas de Atorac a Acapulco i echándose con gente arma. 
d a  sobre la Aduana AIaritima que estaba u cargo del Jefe AII- 
sencio Key, se  apoderó públicümente de las existencias dc di- 
cha Oficina. embarcjndose en seguida para \'er;icriiz con su Pla- 
na Mayor i una regular escolta. 

Igndrase qué explicación daría de esto Mariscai ante la 
Primera Jefatura del Ejército Constitucionalista. pero con su 

oceder demostrd una vez más, ante 
,~ ..:,: . . , .  .,..,:, . . L . "  l , , . . . . .  . % %  . ; ; i l - i ,  L.>- 

i porfirista, sus instintintos desorde- 
recta e irrespetuosa, pues inconcusa 

mente apoyado en su grado de Brigadier se  burló a la  luz del 
dia, de la Comandancia Militar i di6 una reprochable lección 
objetiva de la arbitrariedad i del absolutismo á que en su afor- 
tunadacarrera  de cacique militar se  ha habituado impunemente, 

Po r  su parte el Gral. Bl;inco, apremiado por la situación i 
por la inútil tardanza del comisionado Lic. Eduardo Neri en Ve, 
racruz, se  vi6 en la imprescindible nececidad de enviar a este 
Puerto i con igual objeto a su Srio. Gral. C. ivlignel Navarro. 

Este partid a sudestino, pero al llegar a Salina.Cruz el 4 de 
,\layo del mismo 1915, fué aprehendido en su propio alojainiento- 
como s i  s e  tratara de irifrsgaiiti delito, por orden del Jefe Sil. 
res t re  G. hlariscal que a la sazón regresaba de Verircruz a ese 
lugar con fondos i pertrechos de guerra. 

Esta  aprehensión, fundada indudablemente en inveterados 
odios, en celos i ambiciones personales, en la arbitrariedad i en 
el escandoloso abuso de La fuerza. implica legalmente la  inva. 
sión de jurisdiccioiies ajenas i la ostencible burla i ningún res- 
peto a las autoridades locales i a lei. 

E l  Secretario, aprehendido i conducido desde luego en medio 
de  una gran patrulla a la presencia de Mariscal entregado a las 
libaciones de cerveza i bebidas embriagantes como es s u  cos- 
tumbre, fné recibido por este-Mariscal-con palabras injuriosas 
pronunciadas a gritos, e invitándolo a tomar para que no sintie- 
r a l a  muerte, le dijo: "O te mito esta misma tarde, o te mato 
en In noche o te eml?nrco para tirarte cn e! mar." 



E n  seguida le hizo los siguientes cargos: 
lo.-Que era un Secretario intrigante. 
20.-Que él i ei Gral. D. Julián Blanco tenían grandes e s .  

condites de armas i parque, i que debía declarar donde estaban 
csos escondites. 

30.-Que él. el  Gral.  hlorales i Xolina i el Gral. Blanco se  
habían puesto de acuerdo' para que el último quedara como Je' 
fe de Operaciones inteiino al salir  el segundo p a r a  Veracruz. 

40.-@e por consejos de él. el  Gral. RIorales i Molina i el 
Gral. Blanco habían evacuado la  plaza de Chipancingo; 

50.--Que él i el Gral. Blanco habían traicionado al Gral. Vic- 
loriano Huerta. (Idéntica es la opinión del Tte-Corl. Manuel Sá. 
yago, subalterno de  Mariscal.) 

60.-Que él i el  Sr.  Gral. Blanco hablan sido zapatistas. 
'.%si opina tnmhién rl mismo Tte-Corl. hlnnuel Sáyago. en "El 
i'ueoio" uc .\iexicu, ;isegrirniiuii q u c  r,. a ,,;dü;tr iu 

veraciones.) 
70.-Que él i el Gral. Blanco habían robaao mucho dinero. 
Todos estos cargos los rechazó suave i prudentemente el 

Sr. Secretario Navarro, quien trató el 50. con mucha modera. 
ción i tino por s e r  un punto harto delicado para  ser discutido 
con tal ezbirro de 1.Iiierta. al que precisamente desconoció de 
: lano el Gral. Blanco en las condiciones i forma ya narradas. 
fi1 mundo revolucionario juzgará s i  hai traición al desconocer 
a un Gobierno ilegal i alejarse del traidor que lo  preside; co- 
mo opinan Sáyago i hIariscal, aquel e n  la  actualidad i éste 
cuando precisamente había recibido i llevaba para  Atoyac, que 
no para el Estado de Guerrero. elementos de guerra del Cons- 
titucionalisrno. 

Después de tres días de prisión i una vez terminada la lar- 
ga requisitoria del arbitrario e improvisado fiscal Mariscal, el 
Secretario fué puesto en libertad por éste, que le recogió per- 
sonalmente los pliegos suscritos por el Gral. Blanco para el C .  
Primer Jefe i se quedó con ellos sin devolverlos jatnis; conti- 
nuando para Veracruz el C. Navarro, quien no  pudo en tales 
circunstancias dejar  de recibir $ 200.00 que de manera inopina. 
da le ofreció en préstamo el propio Mariscal. 

S e  ha tocado el punto del Secretario por la  trascendencia 
que entraña lo narrado i por la luz que arroja sobre la vida 
que venimos perfilando; en tal concepto. proseguimos nues- 
tras metnorias. 

E l  Sr.  llariscal, embarcándose con su séquito. siguió rumbu 
: i  ;\c:ipul<.ri. d o i i d ~  poco despues drsrnih;irri> con toda felicidad. 

: 



La primera medida que tomó, ya en tierra firme. tué el desar- 
me intempestivo de la fuerza del Corl. Albino Lacunza, destaca- 
mentada en el Puerto, a quien ya los soldados del feroz Pablo 
Vargas le habían asesinado varios hombres en el jardín público, 
entre ellos al Capitán Alberto Gómez que tué despojado en e l  acto 
por los asesinos, de alhajas, billetes de Banco i el calzado de la 
propiedad del occiso. E l  confiado Corl. Lacunza fué, pues, des- 
armado al mismo tiempo que era atacado, sin justificación al. 
guna,. el  criarte1 del pequeño batallón ',Galeana," ante cuya vi- 
gilante guardia i entereza de la tropa i oficialidad se  estrelló 
la audacia de los mismos agresores de Lacunza. 

La segunda medida que tomó el señor aprehensor del Se- 
cretario Navarro. fiié mandar desartillar la Fortaleza de  San 
Diego, como lo hizo de  orden de Huerta el ex-Corl. Guevara al 
embarcarse con los ex-federales para Salina-Cruz el 8 de  Julio 
iie lQll, poi- lo que  furron por disliosiL:ión d e  dicho s rñor  Vri- 
risciil i>djaJua de ia t c r ~ a z a  L I ~ ~  ~ G ~ L I ~ : I ~ C I :  c,,!.,,.iL.~ d , ~  ..t <,i', ,~.: 
virreinal, que el Gral. Blanco había innndado colocar alli re- 
compuestos por su Corl. de Artillería D. Edrnundo Durán. 
Desmontados i puestos en la playadel Puerto, mandó, pues, em- 
barcarlos, juntamente con sus pertrechos de guerra, en el va- 
porcito nacional "Unión" que los condujo hasta 13 altura de  San 
Gerónimo el Grande, cn cuya playa denominada "El Real," des. 
pués de  algunas peripecias i pérdidas de mar, fueron desem- 
barcados i conducidos hasta Ato)-ac, asiento capital de desór. 
denes i abusos incaliíicables en la Costa Grande de Guerrero 
durante la  presente guerra  civil, a virtud dc la inala dirección 
i de la pésima conducta de  su improvisado Jefe i cacique Ala, 
riscal. 

Esos cañones, pertrechos de guerra i auii rivcres en el e x  
presado pueblode  Atoyac. a unos trescientos i pico o cuatro' 
cientos kilómetros de distancia de la zona del zapati?,mo. eran 
enteramente inútiles i solo podían servir alli para fines puramente 
personalistas i de base para futuras rebeldias. La verdad es 
que todo quedó en Atoyac, mui a pesar de ocuparse con ur- 
gencia por  hcahuizotla i rumbo de Chichiliualco i Slacotepec. 

En 1;i Costa Grandr no hühin enemizo a quien combatir. 
Poco después deseinbarcó también en Acapulco, con mando 

de fuerzas el Sr, Coronel Martín Vicario, quien desde luego se  
puso a las órdenes del Jefe Interino de  Operaciones i comenzó 
2 reclutar más gente, pues llevaba 500 armas que el comisi0- 
nado Sr .  Xeri habia puesto a su disposición antes de partir  de 
Salina Cruz. 









Abraham Garcia sobre Dos Caminos i otro del Jefe Interino de 
Operaciones desde Atoyac sobre el mismo piin:o; mas el Gral. 
Blanco, que gcneralrnente sübín todo cori oportunidad, dcscoii~ 
f i a ~ d o  del mor-imiento combinado de los supradichoz iefes, avan- 
zú rapidanicntc con sus pocas fuerzzs i exiguos elcmei;!os s o b x  
el enemigo, lo derrotb, lo rechazó hasta I:r Imagen i Pulo Blan- 
r o  i se  reconccntró con igual rapidez a Dos Caminos. residen- 
cia accidental todavio. del Gobierno Constitucionalista del 
Estado. 

Consumado el triunlo anterior, Vicario permaneció e n  Tic- 
r ra  Colorada, Abrahani Carcía retrocedió lo  poco que habi:i 
andado en Costa Chica i el Jefe Silvestre G. 3lariscal avaiizd. 
no sobre Chicfiihualco, Tlacotepec i El RIorado, coriforme 21 su 
:,rd-niido p1:iu dc ca rn~a í i3  <lelincaíio en -4capulco. sino sohr:: 
L .  L .  ' <:.i;,'i: L..;, ,,">..U .. .'>.'i.L".L.'. 'i:,lC. i ,  .. 
hostilizaba sistemáticaniente al  Jefe ,\laria~io Romero sometido 
.ül C. Gral. Gobernador D. Julián Blanco. 

Ya en el rnmbo de Ometepec, los Jefes unidos entablaron 
zombates coi1 el expresado Romero. quien fué desalojado dc 
!a cabecera i rccibio d i  dichos Jefes la acostumbrada deno- 
rniri:icidii de xnpatirta que le dieron con el deliberado propó. 
sito de perderlo. 

E l  C. Cohernador volvió a quedar solo en Doi Caminos, 
pero con el Corl. Vicario a la retagiiardin en Tierra Co- 
lorada. 

Calculando entonces el Gral. Blanco que el zapatisrno tar  
daría en rehacerse e intentar nn nuevo avance en la forina i 
coridiciones de los anteriores, pensó i resolvió su viaje a \'era. 
cruz n iiri de tratar personalmente con el C. Prirner Jefe la si- 
tuación i de reiterarle i protestarle sus respetos i lealtad. Asi. 
pues, dejó eii Dos Caininos al Corl. Jesús Hernandez Navarro i a 
sus propios hijos al frente de sus  tropas i salió con su escolta pa. 
i-a Acapulco con el iiri de embarcarse en el primer vapor para 
Salina-Cruz i de ahí proseguir su viaje hasta el expresado pri. 
mer  puerto dcl Golfo de hIéxico. 

El señor Gobernador D. Jiiliáu Blanco 
rumbo a. Veracriiz. 

La lle2üd;r d?l C. Gobernador Blanco a Acapiilco coiricidió 
cori el de.qe:nbarco e:i cl mismo Puerto, <Icl nueio Pzigador de 
1 ! cc!,.,.;-,: ;: , - !  ,~li;¡.~., I:!:!n~v>,'' Sr, .;CIT::,.IC:> < y ,  i\n1?:.!>1-, q ~ ~ ~ ~ c  S,. 1 ,  
.enrinb:i dc Veracriiz conduciendo Cieii Xii  Pesos i que llegaba 
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